EVAU LITERATURA 9.2. EL REALISMO SOCIAL DE LOS AÑOS 50: ANTONIO BUERO VALLEJO Y ALFONSO SASTRE
    A finales de los cuarenta, y en circuitos no comerciales, nació un teatro que se situaba al margen de la comedia burguesa y humorística vigente. Se trataba de un teatro realista, movido por el inconformismo social e impregnado en algunos casos, como la poesía coetánea, de desasosiego existencial Destacaron dos autores que, por otra parte, representaron posiciones distintas ante el compromiso social del escritor: Antonio Buero Vallejo, que creía posible realizar una crítica de los males del sistema dentro de las limitaciones de la censura oficial (actitud que se llamó posibilismo); y Alfonso Sastre, que consideraba imposible llevar a cabo esa crítica y defendió un realismo social de carácter revolucionario, con función política (postura que se conoció como imposibilismo). 

     En los años 50 la llamada “generación realista” implanta, pues, un teatro crítico, que busca un compromiso ético-social con el individuo y con su realidad. Se entiende la escena como un medio para agitar y transformar la sociedad.

    Es un reflejo del malestar del momento, con ambientes realistas y personajes humildes. Derivará hacia el compromiso social. Sus artífices principales son, como hemos visto, Buero y Sastre.

Antonio Buero Vallejo (1ª etapa)
    Es el autor dramático español más importante de la segunda mitad del siglo XX. Con el estreno de sus obras se introduce una renovación profunda en el teatro español; nuevos caminos y nuevas posibilidades. El escritor ya no puede inhibirse de la realidad española. 

    Desde Historia de una escalera hasta el estreno en 1999 de su última obra, Misión al pueblo desierto, su teatro llevará a escena, (durante la dictadura, en circunstancias difíciles) unas treinta obras que lograron gran aceptación de crítica y de público.
    Su teatro está dotado de un fuerte sentido trágico. Independientemente del tipo de obra, Buero se sirve de ese “tragicismo” para llevar a escena su reflexión y su compromiso ético con el hombre y con la sociedad española de su tiempo. La dimensión existencial y social inunda, así, la mayoría de su producción. La naturaleza y la condición del hombre, su espíritu, su dignidad, el sentido de la vida, la injusticia social, la defensa del débil, la libertad, la tolerancia, la lucha por la verdad y los auténticos valores humanos o los problemas político-sociales recorren su obra.
    Su primera etapa se caracteriza por un realismo matizado por el uso de símbolo, quizá para poder burlar mejor la censura de la época. Destacamos las siguientes dos obras:
· En Historia de una escalera muestra las frustraciones amorosas y laborales de unos personajes que parecen atrapados por su destino, y sus hijos, treinta años después, parecen condenados a repetirlo.
· Con En la ardiente oscuridad plantea uno de sus temas constantes: las minusvalías y, en general, la actitud del hombre ante sus limitaciones.
Alfonso Sastre
    Inició su búsqueda de un teatro renovador en 1945 con el grupo experimental Arte Nuevo. En cinco años desarrolló una doctrina teatral de inspiración revolucionaria que se expresó en el Manifiesto del Teatro de Agitación Social. Durante la dictadura no pudo representar sus obras fácilmente. Es un autor inconformista y comprometido. Intenta plantear una alternativa al teatro comercial, mediante la creación de grupos teatrales  y libros teóricos. 
    Desde 1950 practica un teatro de crítica social que se irá radicalizando con el tiempo.

    Su consagración llegó con Escuadra hacia la muerte que, al margen del mensaje antimilitarista, aborda cuestiones existenciales,  la reflexión sobre la condición humana.
    En La mordaza se traza una oblicua condena de la dictadura franquista.

    Otras obras, como Guillermo Tell tiene los ojos tristes, no se estrenaron hasta la restauración de la democracia.

    Obras posteriores van entrando de lleno en la denuncia social y el compromiso político: Muerte en el barrio.
     Dentro de su obra dramática general destaca la “tragedia compleja” La taberna fantástica (escrita en 1966 pero estrenada en 1985), de profunda ironía y tonos esperpénticos.

